
 

CARTA PARA LOS MISIONEROS DEL MES NOVIEMBRE  

 Escrita por nuestra Asesora Hna. Cecilia María 

 ¡Ser parte del Jubileo! 

 Ya estamos caminando en el Mes de María, y que hermoso tomar conciencia, que lo hacemos en 

el año jubilar 2014. Tenemos motivos para alegrarnos doblemente: Mes de María – Año del 

Jubileo.  

 Ser parte del Jubileo es ante todo vivir este tiempo de gracias, aprovecharlo para que no se nos 

escape.. 

 Quiero compartir con Uds. parte de lo que reflexionamos en la Jornada de Delegados que se 

realizó el primer fin de semana de noviembre en el Santuario del Padre. 

 JUBILEO: significa “ alegría”, no solo alegría interior, sino un júbilo que se manifiesta 

exteriormente. Es un año especial, de gracias. Queremos celebrar los 100 años de la Alianza de 

Amor, 100 años del Santuario Original, 100 años en que el Padre Kentenich junto con los 

Congregantes sella la Alianza y de esa forma nace la Familia de Schoenstatt. 

 Un tiempo de Jubileo nos ofrece la oportunidad de agradecer, pedir perdón y empezar de nuevo 

con renovada fuerza. 

 AGRADECER:  

 ¡ Gracias por todo Madre, todo te lo agradezco de corazón!. Dar gracias por el regalo inmenso del 

Santuario, de la Alianza de Amor. ¿ Qué hubiese sido de nosotros sin el encuentro con María, la 

Gran Misionera? ¡ Por la gratuidad del amor de Dios, que nos convocó a cada uno de nosotros a 

ser Misioneros! En estos 100 años, los frutos han sido abundantes, y lo más importante son los 

frutos de santidad : Don Joao es un testimonio vivo. Dar gracias por la fidelidad de María a pesar 

de nuestras caídas e infidelidades. Dar gracias por la experiencia de Familia, por los vínculos que 

nos han sido regalados. ¡ Ella ha obrado tantos milagros! Y cada uno de nosotros tiene la 

posibilidad de ver esos milagros en las familias, hospitales, escuelas, ermitas… ver milagros en 

nuestra propia vida. 

 “ Quisiera decir a todos que hemos sido elegidos, no por ser mejores que los demás, pero si 

porque nos pusimos a disposición, un poco más que los otros. (…) es algo maravilloso, 

extraordinario, porque por mi experiencia (…) yo sentía tanta alegría, tanto coraje, tanta alegría, 

que si me cortasen en rebanadas, aún así no pagaba las alegrías que recibí en esta Campaña” ( 

Don Joao 

 PEDIR PERDON PARA EMPEZAR DE NUEVO:  

 Muchas veces no hemos escuchado lo que la Virgen nos pide en el Acta de Fundación: 

“Muéstrenme con hechos que me aman realmente y que toman en serio su propósito! No 

podemos atravesar la puerta del nuevo siglo de Schoenstatt sin arrepentirnos por nuestros 

errores, infidelidades, incoherencias, tibieza y omisión que le sacaron fecundidad a nuestra misión. 

- Nos faltó fervor misionero, la creatividad en la entrega, en el amor. En las palabras del Papa, 

muchas veces hemos balconeado la vida, no nos hemos comprometido quizás por comodidad o 

cobardía 

 



 

 

- Hemos rezado poco y así nuestro actuar se vuelve vacío y nuestro anuncio sin alma. ¿Yo hablo 

con la Virgen ? ¿Le pregunto: qué querés que haga, qué querés de mi vida?  

- ¿Me vinculé al Santuario, conduje a las personas hasta el lugar de gracias: el Santuario, la ermita? 

O soy como la calabaza que ha perdido contacto con su raíz inicial, y por eso puede dar flores, 

frutos, pero ya no contiene semillas.. La vida de Don Joao nos ilumina: “Madre y Reina, siempre 

quiero estar unido a tu Santuario. Solo me siento grande cuando estoy arrodillado en tu Santuario 

de la educación espiritual” 

- Quizás nos dejamos llevar por el desaliento, cuando las cosas no salieron, cuando nos cerraron 

las puertas. 

- ¿Hemos detenido por comodidad a la Peregrina? La Campaña no puede parar. Detenerse es 

detener la vida. 

- ¿Hemos ayudado a las familias misionadas a acercarse a los sacramentos, me preocupé por estar 

atento a sus necesidades?  

- ¿Nuestro vínculo a María se ha transformado en actitud, su mirada ha cambiado las prioridades 

de mi vida? Podemos decir como don Joao: “ Todo lo que María quiere de mí, también yo lo 

quiero”? 

¿Puedo decir como misionero: Madre, que quien me mire te vea? 

 ¡EMPEZAR DE NUEVO! 

 ¿ Que nos dicen hoy y aquí estas palabras de Don Joao? 

“ Desde que entendí , quede siempre unido a la fuente original, imaginando esos héroes y al 

Fundador. Entonces yo me sentía como un pequeño alumno, un alumnito junto al Fundador, el 

Padre Kentenich y junto a ellos, a pesar de que ni conocía el lugar, ni conocía el Santuario 

Original… Así me mantuve, eso fue lo que me dio mucha fuerza, mucho coraje y seguridad, porque 

quedé siempre unido al origen”  

Queremos renovarnos en la misión recibida y regalarla a los demás. ¡Necesitamos salir al 

encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos para comunicarles y 

compartir como misioneros de la Campaña, el don de la Alianza, que ha llenado nuestras vidas de 

sentido, de verdad y amor, de alegría y de esperanza!”. ( cfr.Aparecida 548) ¿ Que nos pide hoy la 

Gran Misionera para generar a través de la Campaña una cultura del encuentro? ¿ Qué le aporta la 

Campaña a este llamado del Papa Francisco?. De nuestra respuesta depende la fecundidad de este 

año que estamos viviendo. 

 Ofrezcamos en este mes de María, las flores de nuestra gratitud, un corazón purificado , y la 

alegría de entregar todo por su misión. 

 

 TU ALIANZA NUESTRA MISION 


